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L
a Reforma de 1918 acaecida en la
Universidad Nacional de Córdoba
�Córdoba, República Argentina�,

posee tantas aristas para ser tratada como
observadores decidan acercarse a ella.

Movimiento surgido en un tiempo de
grandes expectativas sociales y políticas, tras
el acceso al gobierno nacional de un parti-
do, la Unión Cívica Radical, que parecía
canalizar -a partir de una nueva democra-
cia de base ampliada, más participativa y
más representativa-, a sectores o grupos
sociales de base inmigratoria con perspec-
tivas y expectativas de ascenso económico
y social, frente al modelo excluyente y res-
tringido del régimen conservador instaurado
hacia 1880 con Roca.

En este contexto la Universidad Nacio-
nal de Córdoba, en especial sus estudian-
tes, pretendió y en muchos aspectos lo con-
siguió: ampliar y democratizar las bases tan-
to de su estudiantado como el del cuerpo
de profesores.

GREGORIO BERMANN: IDEARIO Y ACCION DE LA
JUVENTUD REFORMISTA DE 1918: VIGENCIA Y

PROYECCIÓN EN LA ACTUALIDAD

ANA MARÍA CANDELARESI (U.N.C- U.N.V.M. Argentina)
RUBÉN ADRIÁN JAIME (U.N.V.M. Argentina)

Gregorio Bermann, joven de militancia
socialista para esa época, fue uno de los
artífices del cambio que democratizó la vida
universitaria tanto en nuestro país como en
muchos países de América Latina. Si bien
su obra intelectual fue prolífica y su acción
política incansable, nos proponemos desta-
car en esta investigación su pensamiento
respecto del rol y función de los movimien-
tos juveniles como promotores de cambios
en una sociedad.

Para ello nos proponemos analizar su
obra Juventud de América. Sentido his-
tórico de los movimientos juveniles, pu-
blicada en México en 1946, donde �... se
analiza el problema juvenil en sus varios
aspectos... traza el Dr. Bermann una
psicobiología de los movimientos juveni-
les..� que puede ser útil no sólo para quie-
nes militan sino también para aquellos que
por razón de magisterio o responsabilidad
política y social están interesados en com-
prender, en todo tiempo y lugar, la función
de las acciones y los idearios juveniles en
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la misión progresiva de ser transformado-
res del medio donde se desenvuelven.

UN ACTOR, UN LIBRETISTA: �La
suerte de mi país es mi suerte, su dolor es
mi dolor, su vergüenza es mi vergüenza�.

Gregorio Bermann nació en Buenos
Aires en 1894. Fue el octavo hijo de un
matrimonio judío, de férrea actitud religio-
sa, que se radicó en la Argentina en la
última década el siglo XIX, tras escapar de
las levas del Zar, y que formó parte de la
pequeña burguesía comercial porteña de la
época.

Bermann se recibió de médico en la
Facultad de Medicina de la Universidad
Nacional de Buenos Aires en 1918 e inme-
diatamente se inscribió como estudiante en
la Facultad de Filosofía y Letras. Durante
sus estudios tuvo una amplia militancia tan-
to en el Centro de Estudiantes - como miem-
bro fundador o con cargos directivos- como
en distintas publicaciones culturales, cientí-
ficas y sindicales.

Esta militancia signará de manera cons-
tante su vida profesional y académica pos-
terior, ya que si bien en 1921 accedió por
concurso a la Cátedra de Medicina Legal y
Toxicología en la Universidad Nacional de
Córdoba, su constante exposición pública
en ámbitos académicos y políticos le costa-
rá en la década del 30 su exoneración de la
Universidad.

Pero como hombre comprometido en
sus prácticas y sus discursos aportó siempre
al campo intelectual progresista argentino,
su compromiso a lo largo de su vida no
sólo al escribir sobre los más variados temas,

sino al involucrarse concretamente en
distintos momentos de la vida nacional e
internacional: así, por ejemplo, en 1932 fue
candidato a gobernador en Córdoba, por
la alianza entre socialistas y demócratas pro-
gresistas (Deodoro Roca �otro joven
reformista del 18- iba como candidato a
Intendente), que perdió por el fraude de
los demócratas conservadores; en 1936 fue
voluntario de la República en la Guerra
Civil Española donde pronunció una serie
de conferencias y participó de la propaganda
de las emisoras radiales a favor de la Repú-
blica; hacia la década del 40 formó parte
del grupo de intelectuales progresistas más
destacados en Córdoba, lo que lo llevó en
1941 a reunirse en esta ciudad con Rafael
Alberti, Deodoro Roca, Isa Kremer, Alfredo
Martínez Howard, María Teresa León; en
1943 fue encarcelado por el golpe militar
-el segundo que se llevó a cabo en la
Argentina-. Al ser liberado dejó transitoria-
mente el país para integrarse en 1945 como
médico sanitarista de las Naciones Unidas
y participar como miembro fundador de la
Organización Mundial de la Salud.

En esta época fue cuando salió a la luz
Juventud de América..., como resultado
de los �aportes� que los acontecimientos
internacionales -fascismo, nacional socia-
lismo, franquismo, Segunda Guerra Mun-
dial- y nacionales -golpe militar, surgimiento
del peronismo- le hicieron a su mirada crí-
tica respecto de la función de la juventud
en tiempos de transformaciones.

Hasta 1972, año de su muerte, no dejó
de participar a través de su obra periodísti-
ca, literaria, académica o profesional en
cuanto suceso nacional o internacional atra-
jera su atención y su compromiso.1

1. Los datos que intentan describir una semblanza de Bermann fueron extraídos de un trabajo inconcluso e inédito que
está realizando la Lic. Nélida Milagros Agüeros , docente de la Universidad Nacional de Córdoba, desde hace mucho
tiempo y que nos permitió ubicarnos en Bermann como hombre artífice y partícipe de su tiempo. Tiempo que a su vez
lo atraviesa y condiciona.
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EL ESCENARIO: ̈ Bienvenidos, pues,
a la Reforma!�.

En Córdoba, hacia 1918, más precisa-
mente en su Universidad que a la fecha
contaba con trescientos años de existencia,
estalló un movimiento que se extendería por
Iberoamérica.2 Esta, conservaba el régimen
de gobierno de academias vitalicias impreg-
nada de escolasticismo verbalista y dog-
matismo programático fundamentalmente.

En ella, era una élite la que confeccio-
naba los planes de estudio, designaba los
profesores entre sus familiares, controlaba
la formación de las nuevas generaciones
para llevarlas y mantenerlas dentro de los
�regímenes feudales� para hacerlos parti-
cipar de sus beneficios. Pero estas fuerzas
habían comenzado a ser desplazadas de la
conducción política del Estado, pertenecien-
tes todas al orden conservador, y su estra-
tegia de supervivencia fue resguardarse,
especialmente en nuestra provincia, en la
Universidad, su cuna académica y política.
Aquí, se creó un nuevo tipo social: el Doc-
tor, figura que sustituía al viejo caudillo,
más intelectualizado pero siempre respon-
diendo a un patriciado, al mejor estilo de
las viejas familias romanas.

Clara descripción de esta situación se
plasmó en el primer manifiesto reformista
que expresaba:

�Las universidades han sido hasta aquí
el refugio secular de los mediocres, la

renta de los ignorantes, la hospitaliza-
ción segura de los inválidos y, lo que
es peor aún- el lugar en donde todas las
formas de tiranizar y de insensibilizar
hallaron la cátedra que las dictara.. Las
universidades han llegado a ser así fiel
reflejo de estas sociedades decadentes,
que se empeñan en ofrecer el triste es-
pectáculo de una inmovilidad senil¨.3

Dentro de este escenario la Reforma
Universitaria fue constituyéndose en un pro-
ceso por demás dinámico dentro de la épo-
ca en que se desarrolló.

Todo esto fue posible porque el país en
su conjunto estaba inmerso en un clima de
cambios y transformaciones fruto de la pre-
sencia efectiva de los hijos de inmigrantes
en la vida económica, social y política ar-
gentina. Y era evidente el rol que la educa-
ción venía jugando en este sentido, al ge-
nerar una expansión de la cultura como
parte constitutiva del proceso de movilidad
social. Fue por esto que la Universidad ...
�constituyó un problema importante para
esta sociedad en expansión y la Reforma
Universitaria fue una expresión de esta
transformación�.4

Fue por todo esto que las fuerzas popu-
lares prestaron su apoyo apenas iniciado el
movimiento a fines de marzo de 1918, como
también lo hicieron la prensa escrita local y
nacional y el propio gobierno al no repri-
mir a los jóvenes insurrectos a pesar de

2. Según expresó Bermann al responder al cuestionario de Flecha en 1936, dos corrientes definieron este movimiento:
una intentó crear posibilidades para el trabajo científico y otra, cuya bandera será tomada en distintos ámbitos univer-
sitarios latinoamericanos contempló a la �Universidad como expresión del momento político, económico-social y
cultural y no se engañó respecto al rol de la institución universitaria�. En: Estudios. Centro de Estudios Avanzados.
Universidad Nacional de Córdoba. Otoño 1, 1993. p. 113.

3. ¨La juventud argentina en Córdoba a los hombres libres de Sud América¨. En: La Reforma Universitaria 1918-
1930. Caracas: Editorial Biblioteca Ayacucho, 1941. p. 3.

4. En este sentido se expresa Luis Alberto Romero en su libro Breve historia contemporánea argentina. 1916-1999,
donde además realiza una muy buena caracterización de las nuevas necesidades culturales y políticas de quienes
conformaban los nuevos sectores populares argentinos.
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decretar la intervención en los claustros.
Pero esta intervención sólo tenía el objeti-
vo de apaciguar los ánimos y no necesaria-
mente el adherirse a la nueva causa estu-
diantil que contaba con una significativa
adhesión popular en distintos ámbitos de la
sociedad.

LA REFORMA... EL LIBRETO: �La
servidumbre de la inteligencia y de la cáte-
dra!. La lucha universitaria, mercado de
ganancias y feria de vanidades�.

�Los muchachos del 18 creían tocar con
las manos el cuerpo de las más caras aspi-
raciones de su América en el alba de la
jornada. Una inspiración mesiánica anima-
ba su verbo y sus gestos�, al decir de
Gregorio Bermann.

Los muchachos del 18 vivían al calor
de los tiempos modernos observaban el de-
rrumbe de las viejas cosas en el mundo, se
hablaba de derecho de los trabajadores y
vivían ese cambio que sentían, que se
gestaba también desde la universidad.

Pero fueron necesarios tres meses de
lucha, de amplia campaña pública y agita-
ción, que culminó con la sensacional toma
histórica de la Universidad Nacional de
Córdoba. El nuevo interventor fue el pro-
pio Ministro de Instrucción Pública, pero
no inspiró la plena confianza de todos, es-
pecialmente por el recelo que generó en
algunos que el gobierno nacional capitali-
zara para sí el movimiento, cosa que de
hecho sucedió.

Así, entre 1918 y 1920 el movimiento
se propagó, creció y se generalizó actuan-

do estrechamente unido con todos los sec-
tores progresistas, fundamentalmente al
movimiento obrero, en donde comprobó
que sus condiciones de vida y trabajo eran
lamentables. Fue por eso que comenzaron
a apoyar a los movimientos huelguistas, par-
ticiparon en las organizaciones proletarias
y en los comités de lucha contra la ley de
residencia -dictada durante el orden con-
servador en 1902 y de aplicación constante
durante el gobierno radical-. En consecuen-
cia, los estudiantes, antes en el refugio y el
aislamiento del claustro universitario, co-
menzaron a familiarizarse y a comprome-
terse con las doctrinas sociales de la época.

Este movimiento, además de reclamar
la democratización de la universidad se vio
ligado íntimamente con la necesidad de los
sectores populares, apoyando sus reclamos
y logrando como contrapartida el apoyo
para los propios.

La vinculación con los problemas so-
ciales del país le fue dando trascendencia al
movimiento hasta superarlo dentro del ám-
bito universitario y constituirlo en un mo-
vimiento social en la Argentina fundamen-
talmente y en el resto de los centros urba-
nos de Latinoamérica.5

Así, un movimiento de características
típicamente juvenil, fue un movimiento
mucho más importante y trascendente de lo
que llegaron a dimensionar tanto sus de-
tractores como sus instigadores. Al decir
de Bermann: �La Reforma Universitaria
no fue simplemente el grito inorgánico de
rebeldía juvenil, sino la tentativa de estruc-
turar a través de la Universidad un nuevo
estado de cosas�.

5. Generalmente la historiografía argentina da cuenta de la incidencia del movimiento reformista, en sus diversas
expresiones, en países de la América Latina como Perú, Cuba, Chile, Colombia, Uruguay, Bolivia, Paraguay,
Venezuela, Ecuador, México y otros de América Central. Su influencia se hizo sentir también algunos países de
Europa, especialmente en España e Italia, en Estados Unidos y en China.



ESTUDIOS LATINOAMERICANOS

70

¿UN NUEVO ORDEN... UNA CUL-
TURA DE TIPO JUVENIL? �Abandonan-
do la librea de los intelectuales, se hacen
pueblo...�.

Esto se avizoraba hacia el 18 y unos de
los mentores más incondicionales era
Bermann, sin embargo el curso de los acon-
tecimientos, la injerencia del poder, la co-
optación de los ideales lo llevó a plantear
su mirada crítica sobre la realidad en los
años 30 al sostener que la misma �... no ha
sido lograda y cuyos primeros sillares ape-
nas se han colocado�. Él era partidario de
que al menos la Reforma debía fijar los
cimientos de las directivas culturales del
nuevo tiempo, ya que difícilmente lograría
estructurar una doctrina social propia.

Según Bermann, en su respuesta a la
encuesta de La Fecha de 1936, si bien to-
dos los movimientos de juventud fracasa-
ron, especialmente en sus aspiraciones, el
movimiento reformista estaba destinado a
triunfar porque �... conjuga dialécticamente
la verdadera doctrina social con la cam-
biante realidad en la férvida biopsicología
de edad juvenil�.

En este sentido, al decir de Bermann,
la edad juvenil había sido menospreciada,
incomprendida, pero cuando llegaba la hora
de sacrificio y heroísmo, �!cuántos elogios
se lleva!�. Por eso, para algunos, se hacía
necesario entenderla en sí misma, despren-
dida de su contorno y de su época y allí
radicaba el error.

Variados eran los problemas que tenía
-y que tiene aun hoy en el siglo XXI- que
enfrentar, como por ejemplo, el trabajo, el
estudio, el amor, la familia, generalmente
todos elementos nuevos, enormes, insolucio-
nables e insuperables. Bermann rescataba
algunos de ellos como importantes para
entender dicha edad:

1.- El problema familiar. El joven es el
que, aparentemente, menos produce pe-
ro es el que más exige, dentro del ám-
bito familiar, y esto es así fundamental-
mente por su necesidad de crecimiento.

2.- Los del trabajo y la subsistencia. De un
millón cien mil jóvenes de quince a die-
cinueve años que había en la República
Argentina, en 1938, se calculaba que
unos trescientos mil estudiaban o traba-
jan en el campo de la industria. El res-
to, doscientos mil, formaban una legión
de jóvenes sin aliento y sin esperanza
en el futuro.

3.- El problema del amor. No se presenta
como una cuestión meramente sexual,
sino que es mucho más que eso; com-
prende el problema de una compañera
o compañero y el de la formación de
un hogar y una familia.

4.- El problema cívico y político. Es el ejer-
cicio de sus derechos cívicos y sus obli-
gaciones. Lo coloca frente a los gran-
des problemas de la época y a los más
limitados de su país y región.

Por estas razones, entre otras, Bermann
sostenía que la juventud era el período más
critico de la vida, ya que contiene las posi-
bilidades del bien más grande y las del ma-
yor mal. Todo como resultado de un enca-
denamiento de circunstancias.

Asimismo, podemos decir que de acuer-
do con su visión, Bermann los tipificaba
en: los jóvenes de los diálogos socráticos,
los que sostienen que el amor es todo, los
hay también apasionados por el poder y el
éxito. Sus reacciones y conductas varían
según la época y según las clases sociales a
las que pertenecen.

Si algo le falta, a esa edad juvenil, era
ser razonable y tener experiencia: por eso
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persiste la necesidad de adaptar el mundo a
sí mismo. Es la época de los grandes desin-
tereses llevados hasta el límite. Se inflaman
fácilmente, pero si la distancia del sueño a
la realidad es demasiado grande, pueden
abandonarlos todo y caer tanto más bajo
cuanto más alto se han elevado. Sin embar-
go, siempre que se agrupe tras un ideal de
pureza, que exigirá de su parte los mayo-
res sacrificios, nunca lo considerará dema-
siado y despreciará a aquel que le pide poco
o no lo suficiente.

En la historia tenemos varios ejemplos
del aporte trascendental de la juventud y,
evidentemente, podemos citar como emble-
mático el que nos convoca: La reforma
Universitaria del 18, movimiento juvenil
por excelencia con gran impacto social y
político en su época y en procesos históri-
cos posteriores.

Por eso, para adquirir plena conciencia
de su posición para concentrarse en clase
combativa, al decir de Engels, la juventud
debe empezar por deshacerse de todo lo
que pudiera reconciliarla con el orden esta-
blecido y renunciar a los pocos placeres
que todavía le hacen soportables su vida.

¡Y la juventud americana! Desgracia-
damente, sostiene Bermann, la rica sustan-
cia llena de promesas de nuestra juventud
americana fue frecuentemente mutilada y
frustrada por los intereses bastardos de las
clases dirigentes. �¡Cuánto fresco entusias-
mo arrojado al basural, cuantas vocaciones
fracasadas!�

Por lo expuesto, llegaba a sostener que,
los jóvenes tienden sus brazos al porvenir

del que espera una existencia más intensa y
elevada. En ellos está localizada la savia de
la vida donde se apuntan los primeros bro-
tes. Por eso es que, el que la comprenda,
la guíe y la sostenga en su difícil trayecto-
ria, dentro de su honestidad personal e in-
telectual, tendrá su fervorosa adhesión..

Tras posicionarse en la argamasa,
Bermann afirmaba, con total certeza, que
los movimientos juveniles y especialmente
el reformista del 18 constituían uno de los
aspectos más destacados de la vida social
de su época, en particular en la lucha por
la libertad.

Sin embargo, a pesar de su peso y sig-
nificado, a su entender nunca fueron real-
mente estudiados sino que, por el contra-
rio, fueron �desfigurados y calumniados por
la conspiración de oligarcas y burócratas�,
lo que de alguna manera llevó irremedia-
blemente a muchos de los que actuaron en
ellos a apartarse o a ingresar en el coro de
los detractores.

En este punto vio uno de los mayores
�peligros� para la proyección del ideario
reformista: la apropiación por parte de quie-
nes no lo compartían pero igualmente ha-
cían uso y abuso de ellos, en especial en
momentos de crisis y de cambios.

Según Bermann, los movimientos juve-
niles como el reformista, se desprenden de
los elementos que los condicionaban y, por
lo tanto, fueron el resultado de ciertas si-
tuaciones dadas como son:6

1. Sobrevienen durante las conmociones
políticas, en el curso de la revolución

6. Las condiciones en que se desarrolla el movimiento juvenil están plasmadas en el punto 2 del capítulo XVII Sociología
de los movimientos juveniles, del texto de Bermann que analizamos Juventud de América. Sentido histórico de los
movimientos juveniles. México: Ediciones Cuadernos Americanos 11, 1947. p.p. 291 a 296.
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democrático burguesa, o en los movi-
mientos de liberación nacional en los
países dependientes o semicoloniales.

2. Se plantean en el filo de dos épocas y al
decir del autor, la juventud es una enti-
dad desgraciada, �...umbral profana-
do sobre el cual ponen el pie los que se
van y los que los reemplazan...�.

3. Culminan en dos períodos principales,
enmarcados por un cambio de régimen.
En primer lugar, intentan impedir la
restauración feudal y en segundo, pre-
tenden instaurar un régimen democrá-
tico más integral.

4. Reflejan su condición de clase, ya que
los estudiantes en su mayoría provie-
nen de la pequeña o mediana burgue-
sía �salvo en aquellas escuelas donde
se forma una clase dirigente, represen-
tada por hijos de la oligarquía -. Esto
conlleva a �... la falta de conciencia
plena de su situación de clase, de su
relación con el Estado y su pueblo, con
otros sectores juveniles... Antes que
hablar de otros sectores juveniles no
estudiantiles, sus protagonistas se re-
fieren en su acción al pueblo en gene-
ral, o a la nación�.

5. Participan, de alguna manera de las as-
piraciones de la burguesía en ascenso
y cuando sus aspiraciones son trabadas
defienden naturalmente su causa.

6. Responden a su condición de edad, la
propia de la edad juvenil �entre los 17
y 28 años-, cuando comienzan a ad-
quirir libertad e independencia conjun-
tamente con los derechos civiles y las
obligaciones políticas y militares. Es la
edad �heroica� en la que van afianzan-
do su personalidad y su carácter y en
donde los �dones se dan en primigenia
pureza�. Esto no lleva necesariamente

a decir que la juventud sea de por sí
revolucionaria si no está combinada con
imperativos económicos y de clase.

7. Desarrollan su condición de trabajo, a
partir del compromiso con intereses co-
lectivos y a sus propias necesidades.

8. Hacen honor a su naturaleza antifilistea,
ya que �... Es un placer no hacer re-
servas a favor de posiciones futuras,
de esperanzas cortesanas. El estudian-
te vive identificando la razón de su vida
con la razón de sus ideas�, al decir de
Germán Arciniegas.

9. Expresan su condición de lugar, si sólo
se les imparte una enseñanza sin conte-
nido vital, en lugar de adquirir conoci-
mientos sobre las cosas del mundo y
los deberes del hombre y ante esta no
respuesta a los intereses de la edad y la
nación a veces se rebelan.

10. Representan un grado de organización,
constituyendo una especie de frente de
la juventud estudiantil que se relaciona
con otras organizaciones sociales para
el logro de objetivos comunes.

11. Generan puentes con sus aliados natu-
rales: profesionales, profesores, secto-
res de la mediana burguesía, partidos
democráticos y especialmente con los
sectores obreros.

12. Afirman, en el orden político, una posi-
ción democrática generalmente no par-
tidista.

13. Luchan, en el orden cultural, contra el
oscurantismo, la ignorancia y la incul-
tura, a la vez que contra formas de
corrupción ideológicas y propician la
capacitación técnica, científica y espi-
ritual de los jóvenes.

14. Generan su condición subjetiva al sen-
tirse poseedora de un sentido de mi-
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sión, que apunta a una acción futura
que asegure el triunfo de su causa, siem-
pre con proyección hacia delante.

15. Imponen como una condición exclu-
yente el de no ser impuestos por adul-
tos ni representar sus intereses.

16. Sienten la necesidad del modelo heroi-
co que de paternidad a sus sentimien-
tos, en el caso de la Argentina se inspi-
raron en los próceres y en los proscrip-
tos por la tiranía.

Bermann, a la luz de los acontecimien-
tos transcurridos entre la Reforma y su es-
crito, fijaba las limitaciones a diferentes gru-
pos o organizaciones de jóvenes que, a su
entender, debían excluirse como movimien-
tos juveniles por no cumplir los requisitos
para ser denominados como tales. Nos in-
teresa rescatar en este sentido las siguien-
tes: a) las asociaciones de tipo religioso,
por estar inspiradas y regidas por los sec-
tores dirigentes de las iglesias respectivas;
b) Las juventudes nazis, fascistas o nacio-
nalistas, por estar creadas, manejadas y sub-
vencionadas por las respectivas direccio-
nes, articulando intereses que no les son
propios con acciones supuestamente �juve-
niles� y c) las juventudes de los partidos
políticos, ya que expresan los consignas e
intereses partidistas.

Según Bermann, al momento que se
constituyen como tales, bajo la dirección
de sus mayores, dejan de ser movimientos
juveniles propiamente dichos. Participan y
contribuyen en los movimientos juveniles,
aunque no lo sean en sí mismo.

A MODO DE CONCLUSIÓN:

En virtud de lo expuesto y del proceso
histórico que se fue desarrollando en nues-
tro país en particular y en América Latina
en general, desde el hito reformista a la
actualidad, poco quedó de esos principios
y prácticas.

La dirigencia estudiantil se fue
�profesionalizando�, las estructuras aparen-
temente democratizadas en las universida-
des fueron desvirtuando el contenido ideo-
lógico del ideario reformista, los partidos
políticos generaron una apropiación desen-
frenada dentro y en las manifestaciones ju-
veniles, la concepción del Estado respecto
de la educación como gasto en lugar de
inversión como transformadora de la so-
ciedad y la concepción academicista y
eficientista, fueron descolocando las aspi-
raciones de los movimientos juveniles en la
universidad actual. El reclamo por una po-
lítica universitaria inclusiva del nuevo teji-
do social se presenta más como una utopía
que como un objetivo posible de alcanzar.

Quizás, la apatía generalizada en la que
se encuentra la sociedad en su conjunto
genera la imposibilidad de dar cuenta de
nuevos paradigmas juveniles.

Para mantener la vigencia del pensa-
miento de Bermann habría que despren-
derse de la representación de intereses me-
ramente partidarios y sectoriales de la polí-
tica de turno.

Bajar a la sociedad no significa repro-
ducir sus males y sus bondades, sino ex-
traer de ella los elementos que se quieren
mantener y plantear una acción combinada
respecto de lo que se quiere transformar.

Es por eso que retomar esos idearios
implicaría una fuerte revalorización de aque-
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llos paradigmas, puestos de manifiesto en
ideas y acciones, como mecanismo de su-
peración de la situación actual.

Esto será posible, sólo si los movimien-
tos juveniles actuales retoman su honesti-
dad intelectual y su independencia de crite-
rio como metodología de acción y transfor-
mación. Esto hará posible que así, como
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en 1918 se revisó la herencia del siglo
XIX, hoy se revise la del siglo XX y se
proyecte una posibilidad de interacción real
entre los distintos sectores de nuestra so-
ciedad. Aggiornar los principios reformis-
tas es el desafío de nuestra juventud uni-
versitaria, canalizarlos y expandirlos es
obligación de todos los que conformamos
la comunidad educativa.


